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No bien ha"bíamos leído algunas páginas de ce Tiem­

pos el� Tormenta», el último libro de Domingo Melti, 

cuando nos fué imposible continuar la .lectura. De sÚ� -

bito dejó de interesarnos. La bella y serena. pr�sa nada

t D';)S dec{a, pues los pensamientos y las palabras se· f un­

dían borrosamente en nuestra concieucia. El autor, en 
' 

los variados aspectos de su· personalic:I�d y de su obra, 

se interpuso en las páginas de su propia creación! como

presencia tangible frente a la verdad dolorosa de su
muerte. 

Esta crónica semanal, que ten�amos destinada al co­

mentario �de su obra aparecida recienteme�te y tendrá 

ahora un carácter más amplio y un acenso de emoción 

del cual no podemos de�prendernos al referirnos al es­

píritu de Domingo MelG y a la labor literaria que

dejó realizada, porque la cordialidad y el afecto anu­

daron entre él y nosotros en un sentimiento de amistad 

sincerQ' y profundo. Por sobre el escritor está el horn-

( 1) De <cZig-Zag>.
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bre en la integridad de sus condiciones humanas, que 

lo destacaron en nuestros medios sociales, Ínte1ectua1es 

y periodisticos por la claridad de .sus intenciones, la 

elevación de sus ideales,· 1a dignidad de sus a�titudes; 

I I . 1 . , 1 . 1 d 1 por a e eganc1a oe su ez pres1on, a seren1 oa ele sus 

juicios, el amor con que rigió su vida hogareña. 

No era fácil conocer a Domingo Melfi en su inti­

midR.d espiritual. Su hermetismo, sus· gestos suaves, su 
mirada velada por una amable tr_;steza, el rictus de sus' 

labios ligeramente desdeñoso, daban a su persona un 

ait"e de ausencia como si él hubiese vivido en un plano 

distinto al que nos movemos nosotros. Por eso preferta 

oir y mirar antes que mezclarse en el tumulto de la 

conversación trivial. Acaso era un timido. Quienes Jo 

conocieron intimamente sabían de sus sentimientos pro­

fundos y J� sus arraigarlas convicciones, que, apenas 

afloraban en el corro anónimo. Su buen gusto innato 

evitaba la expresión efusiva y estridente. Sus ª':titudes 

y sus palabras se movian dentro de una atmósfera de 

serenidad y a�n1onia. -Por eso quie1;.e� sólo Jo habían 

conocido a través de suB gestos externos pudieron juz­

garlo· como un temperamento fr�o, y aun displicente. 

Pero basta leer las páginas Je sus Ct'Ónicas y libros 

para comprender el intenso patetismo con que sentía el 

drama de los seres humildes y de los pueblos a vasalla­

Jos. 

Aun cuando el n�mero de libros q�e él escribió no 

alcanza a la docena, su labor literaria fué copiosa y de 

gran significación. Desperdigados en diarios y revistas 
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deja numeroso� estudios y ensayos escritos desde la 

adole scencia, . cuan do un Ímp�rativo i�eludible de su 

temperamento -lo hizo dedicarse por en�ero a las letras. 

Si bien fué periodista y ocupó el cargo de_ director . de

« La N aciónj) de Santiago, no f úé Domingo Melfi un 

cronista de lo cotidiano intrascencleute, ni puso. su plu­

ma al servicio de ·causas de interés efimero o _de .p-olí� 

ticos de ·categoría. su-ba.lterna.· Sus actividades periodís­

ticas, a las que estuvo obligaJo por urgencias ine�ita­

bles, le restaron, seguramente, tien1 po pa:ra construir 

una obra litera.ria de_ mayor extensión y reposo. Y 

cuando se esperaba de él esa obra madura, que surge

de las experiencias· clarificadas, las letras nacionales se 

sienten desposeídas de este espíritu dilecto y orientador. 

Pcsde su rincón provinciano, Domingo Melfi im­

puso en los cÍrct1los literarios de la ca pi tal a << J uliáu 

• Sorel», y acaso, fuero¡1 �uchos los que primero cono­

cieron este nombre ·con q?e se .. ocultaba un joven escri-

tor chileno, antes que ·a través de las inmortales pági­

nas de Stendhal. l Co·n qué Íruición leíamo·s en _nuestra,

adolescenéia al J ulián Sorel talq,uino1 Nos parecía en­

contrar en su prbsa ese ritrn� cadencioso, solemne y •
elocue1;1te que· en tiempos ya distantes admiramos en

José E. Rodó. Felizmente, parece -que, junto con aban�­

donar .5U seudónimo, Do.mingo Melfi preÍirjó a. esa 

prosa de amplios períodos una más ágil y dinámica, 

que reflejara mejor los problemas- inquÍetautes • que en� 

Íocaba en sus est�dios. Y·a en sus dos últimos libros, 

� El Viaje Literario» y « Tiempos de Tormenta», ad-
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vertimos en su estilo un acento de poe.sÍa melancó1jca, 

como_ reflejo_ Je es.e amable escepticismo g_ue parecía

.infiltrarse sutilmente en su espíritu en 1a pleuitud do­

rada de su otoi'io incipiente.

Como ensayista y cr�tico· 'literariq, Domingo Melt

queda incorporado deEniti;arnente a nuestro devenir 

literario. � P acÍÍico-A tlántico :O') (< Estudios de Literatu- • 

ra Chilen�», (e El Hombre y ia Soledad en 1as Tierras 

Magallánicas>) Y. ccEl Viaje Literario1> son cuatro hi­

tos inconmovibles donde queda gr2bado el nombre de 

este animador de las letras y de la: cultu.ta y de este 

escritor que, al in_terpretar la realidad dt su tierra, - f ué

artista y pensador. Corno un clásico auténtico,. unió a

la gracia de la expresión Jiáf a�a el pensamiento Íino y

trascenrlenta 1.
Ponía Domingo Mel:G en sus juicios literarios una 

gran comprensión y benevolencia. Sabía él que en un 

puebla joven, cuya literatura tiene los Jef ectos inbe­

ren tes a su propi� mocedad, son más necesarios la ani­

mación y el e�tí mulo :, que la condenación_ ir:nplacable,

que rctien.e los impulsos y mata las inici,ativas. J-uzgabu • 

él en sÍmpatia; le int�resaba avivar, vigorizar el fuego 

que ar�e en el f ond� de todo-artista verdadero, a fln

de potenciar sus f ac1¡] tades creadoras, y a}7udar al lec­

tor en bU búsqueda de emociones. En sus ensa JOS ve­

mos al _escritor que se angustia frente a )as jnjusticias 

huma�as. '-. Muchas v'eces advertimos que pasaba por

alto los �·alores puramente estéticos, para sólo e;tirnar

los ingredientes vitales que interven�an en la creación 
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literaria. Según sus pa1ab·ras, en esta tierr�· de Améri­
ca corresponde una labor novelesca de ardor 'y de crÍ-

• 

t1ca. 
A pesar de que babia nacido en Italia y de que 

era sangre· de allí la que circulaba en sus �enas, Do­
\ mingo Melfi vibró con el d/am� so.cial de nuestras tie­

rras y elogió a quienes han sabido expresarlo con -emo­
ción y sinceridad. 




